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Sin este lenguaje, digno del pueblo francés, los rigores 
ele! estado ele sitio habrian desolado á México entero, y los 
americanos, prnntos á atravesar por segunda vez• la fron
tera clel Rio Bravo, venian á provocar la bandera tricolor, 
que nuestro ejército, ménos paciente que nues~ra política, 
no habria dejado insultar. 

* Lo rs americano& negros se hablan 11.poderado hacia :i.lguoos meses de Dagda.d, ocupado
por los lmptwialiatas, y lo babian evacuado dcspues de ba.Uerlo &aqueado. Bngd&d habi11, ~do 
recobrado por tos fraaeeees .-(N. del A.) 

• 

.. 

XII. 

En los momentos en qtte el mariscal Bazaine operaba en 
el N orto ele México para levantar la c.1,11S~imperialista, y 
contestaba al emperador l\faximiliano que no podfa aprobar 
se pusiese todo el territorio en estado de sitio, el vapor ele 
la compañia b·asatlántica Emperatriz Ei1genia, izando pa
bellon imperial, desembarcaba repentinamente á la sobera-
na de México en el puerto ele Saint-Nazaire el 8 de Agosto 
de 1866, en ht mañana. La sorpresa ele las autoridades lo
cales, que se apresuraron ,í avisar este acont-0cimiento á 
Paris, fué menor aún que la ele la corte ele las Tulleriaa. 
Nuestro gobierno estaba muy lejos de esperar una visita, 
cuyo anuncio, como se recordará, causó una grande emo
cion en nnesb·a capital. Porque la opinion pública presen
tia ya misteriosos incidentes en este drama mexicano, cuyas 
situaciones se complicaban mas y mas. La víspera de este 
desembarco, el .Memorial tUploinático y ciertas public.<tcio
nes que se sabia que tomaban su inspiracion en las regiones --
oficiales, acababan de protestar, diciendo "que estaban au
torizados para demmciar como una insigne calnmnia la so-
la suposicion de que la emperatriz Carlota pudiera estar en 
camino para Europa." 
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Ouando el pequeño rnpor anexo de la compañia, el Bel
t.}-Jle, llevando á bordo á laernperahiz Carlota, atravesaba 
1a rada, la esta-0ada, se cubría de curiosos y de empleados 
que habian acudido violentamenw. La multitud era tauto 
maa compacta, cuanto que en aquellos momentos se hacia 
á la vela el pailcbot nueYo El N1iero Mwido, con ¡lestino á, 

Aspinwall. La jóYOn soberana era el objeto de todas las 
mirrulas: parecía triste, y su trage de duelo hacia resaltar 
m:¡¡¡ su actitud meditalmuda. Eu torno suyo se agolpaban 
el general Almonte, que babia ido á recibir á la hija rlel my 
Leopoldo, Martín Castillo, su ministro de negocios cstran
jeros, algunas damas de honor, sus chambelanes, el conde 
de Bomballes y muchos oficiales de su casa. No se babia 
hecho preparativo alguno para recibirla. Uu cmrnaje de 
alquiler la co¡¡¡.lujo al hotel Bely. Sus criados, mexicanos 
con anchos sombreros con toquillas do oro, y con sus .-esti
dos lleno,5 de botonadmas de plata, hicieron sensacion en 
Saint-Nazaire al desembmcar. 

Apenas hubo llegado á tieim, cuando espresó la empe
mtriz su deseo ele ,iajar de inc-ógnito, y rehUJ!ó pedir bos
pitalidacl tí la corte de las Tnlle1fas. Mientras llegaba la 

hora do la partida, que turn lugar á las cuatro de la tarde, 
la augusta viaJera Yisitó el puerto. Su marcha era firme: 
los saludos que dirijia á la inultitucl respetuosa eran perió
dicos. Su rostro llemba la impresion de crueles preocupa
ciones duplicada por m1a fat,iga estrema; sus ojos brillaban 
ya con el fuego de la fiebre. La travesía había estropeado 
fuert.miente á la jóven emperatriz, porque habiéndose ins
talado en la popa del uayfo, por haberlo cleseaclo así para 
estar mas aislada, no habia poclido encontrar reposo en su 
sueño por la trepidacion continua de la máquina. Al dia 
siguiente llegaba á Paris y descendía en el Gran Hotel. 
A medida que se aproximaba el término del viaje, se des
arrollaba su exalta.cion. La familia imperiaJ se encontraba 
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ent-0nces en el palacio de Saint-Oloud; la soberana pidió 
que se pusiese á su disposicion llll ca1Tuaje de la corte, y 
1·eclamó de N apoleon Ill una entre ns ta inmediatamente. 
J<Jn el intermedio recibió una visita de l\f. Drouyn de Lhuys, 
y pasó una parte del dia conversando con este ministro. 
Aunque el emperador contestó que estalla indispuesto y 
que sentia no poder recibirla, la cmpemtrill Carlota no acep
tó aqnella dilacion, y al día siguiente se dirijió á palacio. 

Sns instancias fueron tan vims, que al fin consintió Na
poleon en recibirla. Entónces espuso la emperatriz las pre
tensiones de Maximiliano, que reclamaba aún ele la Fran
cia nuevos socorros financieros y militares. La conferencia 
fué larga y liolenta, llena por ambas partes de recrimina
ciones que concluyeron por cambiar el carácter ele aquellas 
esplicacioues. La empemn-iz, l'ien(lo desplomarse poco á 
poco todo el cúmulQ de esperanzas que su imagi:nacion ar
cliente se habia complacido en leYantar desde su salida de 
Chapultepec hasta que pisó el sucio de Saint-Oloud, sin
tiendo que su cen·o se rompía en su mano, se dejó arreba
tar de su imlignacion. ·Despues de haber enumerado sus 
quejas, la hija del rey Leopolclo llegó ú comprender, aun
que muy tarde, que había cornefülo una falta al olvidar, 
aceptauclo 1m trono ele ll1 munificencia de un N apoleon, que 
babia salido de la sangre de Orleaus. 1 De est,, escena del 
palacio ele Saint-Oloud pne¡le datar realmente 11, locura de 
esta interesante princesa, cuya mzou iba pronto á desvane
cerse juntamente con sus esperanzas. Apenas h!Vo fuerza 
para arrastrarse descle Paris hasta el Vatic.'tno, para caer 
delirante á los piés del Santo Paclre, á quien venia á pedir 
apoyo y consnelos.2 

l Despues de la entrevista de Saint-Cloud, In misma emperatriz Carlota diet6 
la.1'clacion de su entrevista con el cmperaclor Napoleon.-(N. del A.) 

2 El Monit<>r del di.a 8 de Setiemb1,a, public6 In. siguiente nota: 
• 1En un artículo relativo á México, publicado po1· la Revista Co»teGpo1'6nea del 
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Los Estados-Unidos no habian perdido por un momento 
de \ista el liaje ele la emperatriz Oarlofa ni los actos de la 
política francesa, á la cual Seward, sub-secretario ele Esta
do americano, no cesaba de imprimir deslle ·w ashington, 
una impulsion capa;: á la vez de satisfacer las tendencias 
republicanas del congreso, y de desarmar ::í los enemigos 
del presidente J ohnsou, acusarlo de ser débil contra la Fran
cia. M. J ohn Hay, encargaclo ele negocios rul interim en 
París, escribia á M. Seward: 

''Paris, Agosto 10 ife 1866. 

"Señor: 
"Recientemente han aparecido en los perióclicos de Pa-

ris algunos párrafos anunciando la salida ele México de la 
mujer del archiduque Maximiliano. Estas noticias natu
rahnente han dado lugar á apreciaciones en general desfa
vorables á ht cairna, imperial en México. Para poner un 
término á estas reflexiones injrniosas, el Memol'-ial y el País 
han desmentido estos rumores. 

------··········································------
"Ayer, con gran confusion de estos amigos tan empe

ñados en lo que afirmaban, y tan llenos de indi"nacion la 
. o ' 

señor(i en cuestion ha llegado á Paris y se ha alojado en cl 
Gran Hotel. 

"Se han lleduciclo las mas fatales conclusiones de esta 
visita, sobre todo por los que han tenido la desgracia de 
haber especulado fuertemente con el empréstito mexicano. 
Se considera generahnente como el supremo y último es-

ir 19 de Setiembre, M. de Kérah·y cuentn que en Saint-Cloud hubo conversaclona:; 
'' estremadameutevivaa entre la emperatl'iz Carlota y el emperador 

r, Esta a.<,everacio11 eB absolutamente contl'aria á la verdad. 11 • 

de!Í)e la respuesta del ant.or e11 lns I'[ezas j'!utifica.tivas, al fin de la obra.-{N. 
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fuerzo para obtener con la influencia personal los ~ocorros 
indispensables al imperio mexicano, que se rnhusaron á sus 
representantes diplomáticos acreditados. 

JOJJN HAY." 

Los términos de esta nota diplomática, dejaban mucho 
que desear bajo el punto ele vista de la cortesía. El 17 de 
Agosto, M. Hay daba cuenta de la visita de la emperatriz 
Oarlota á Saint-Oloud, en los términos siguientes: 

"Pa¿-is, 17 de Agosto de 1866. 

"Señor: 

"Por consejo de M. Bigelow, que ha ido á Ems por al, 
gnnos días con su familia, he ido ayer al ministerio lle re
laciones. He hablado con S. E. sobre las noticias que ge
nerahnente circulan con motivo de la presencia de la empe
ratriz Oarlota en Francia. Estas noticias ammciaban que 
la permanencia de Maximiliano en México, depenclia de una 
mod.ificacion en las resoluciones adoptadas por el gobierno 
francés, y anunciach\s en las comunicaciones recientes de 
S. E. al marqués de Montholon y á M. Bigelow. .A.lgimos 
periódicos aún daban á entender que la princesa habia lle
gado á obtener algun cambio en este programa. Pregunté 
al ministro si se habia hecho 6 debía hacerse al!!lma modi-o 
ficacion ele este género ·á la política imperial con respecto á 
México. M. Dronyn de Lhuys dijo "que no habia habido 
modificacion algm1a á nuestra política, ni la habría: que 
haríamos lo que habíamos dicho que era nuestra intencion 
hacer." "Naturalmente, agregó, hemos recibido á la em
peratriz con cortesía y cordialidad, · pero el plan decidido 
anteriormente por el gobierno y el emperador, se ejecu
tará. 

JOHN HAY." 
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A la hora en que h. desesperacion y la locura de. la em
peratriz Carlota eutristecian á la Europa entera, conmovifü1 
tlcsde antes con el golpe que iba á herir á Mt,ximiliano, en 
México se predpitaban los acontecimientos. El emperador, 
lleno de ceguedad, desencadenaba con sus propias manos la 
revolucion, dando uu verdadero golpe tle Estado. Derriba
ba á su propio ministerio, y en lugar de tratar de reclutfbr 
los consejeros ele la coronfb entre todos los pmti,los, con ob
jeto de apoyarse hábilmente en el país y en la opinion pÚ· 
blica al aproximarse el tiempo ele la evacuaciou francesa, 
se anojaba enteramente eu bmzos de la faccion ultramon
tana que lo habirt seducido con sus intrigas y sus promesas. 
Los reaccionarios Lares, Marin, Campos y Tawra, entraron 
al nuevo consejo. El padre Fischer llegó á ser gefe del ga
binete imperial, y los Sres. Osmont y Friant, llllO gefe ele 
Estaclo Mayor general, y otro intemlentc en gefe del ejérci
to espetlicionario, quedaban encargados elefinitivamente ele 
las caiteras de Guena y Hacienda. El mariscal habia creido 
que debía prestar á M:u.imiliano el concurso pasajero ele 
clichos Sres. Friant y Osmont, y les permitió lo auxiliaran 
con sus luces durante un momento ele crísis. La noticia 
de este golpe de Estaelo, que tuvo lugai· en México el dia 
26 de Julio, llegó muy tarde aJ cuartel general, cuya aclmi• 
racion igualó al sentimiento. Porque la eleccion hecha ¡ior 
el emperador de un partido tan exajeraclo, se trocaba en 
uua declaracion de guerra hecha. {t la gran mayoría ele la 
nacion. Además, la introduccion solellllle de dos oficiales 
franceses en los negocios públicos, estaba en contradiccion 
con la.s órdenes formales tle nuestro gobierno, que prescri
bian no se interviniese en manera alguna en la dh'eccion 
política del país. Por otra parte, era difícil, por interés 
mismo de nuestro ejército, que esos dos altos funcionarios 
pudieseu aclllllular los negocios de sus carteras con los car
gos de sus empleos ele gefe ele Estado Mayor é intendente. 
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No em menos sensible que semejante decision hubiera sido 
tomada y ejecutada en México sin la anuencia del general 
en gefe, sobre todo cuando el soberano acababa de empu
ñar una nueva bandera. 

La confianza acordachi por Ma.."imiliano al padre Fischer, 
.que ha representaelo mas tarde 1m papel tan funesto, era 
eleplorable bajo todos aspectos, y sin dmla que la religiosi
dad del soberano se habría sorpremlido si hubiese cono-
1;ido la biografía ele este antiguo luterano hecho católico. 
Agustin Fischer, ele origen aleman, se babia agregado en 
1845 á una partida tle colonos que se dirigía í1 Tejas. No 
habiéndole producido esto resultado, se hizo pasante de no
tario, y füé á buscar oro á California. Pronto abjmó el an· 
tiguo colono su fé ele protestante, se ordenó en México, y 

obtuvo el puesto de secretario del obispo ele Dmango. Des
pecliclo muy pronto del palacio episcopal por sus costumbres 
disolutas, fué recojido en Panas, en la casa del Sr. Sanchez 
Nava1To, quien, seducido por las apariencias, lo presentó á 
Max:imiliano. El padre Fischer, que está clotado de una 
rara inteligencia, no tanló en lograr que se le confiara una 
mision diplomática cerca del Santo Paelre: sin embargo, se 
estrelló en Roma, y tuvo que Yolver á México. A.pesar de 
todo, se fbumentaba su crédito, y en aquellos momentos, la 
ambicion del secretado imperial no conocía limites, y codi
ciaba el obispado de Dmango, uno de los beneficios ccle
siás ticos mas opulentos de México. El favor directo ele! 
soberano era 1m meclio seguro de llegar al resultado. Pero 
la eleecion ele este clérigo no era la mas á propósito para 
aplacar los espíritus y atraer á los disidentes. 

¡Esperaba acaso Max:imiliano dar asi prendas al Papa, y 
conciliarse su gracia llamando un ministerio reaccionario, 
con solo el fin de facilitar las tentativas ele la emperatriz 
Carlota! Esto es creíble, sobre todo, si se evoca el recuerdo 
de su reciente viaje á Roma, y los compromisos que contra-



166 

jo alli con el Santo Padre, así como tambieu las aspiracio
nes de su juventud, tal como están espresadas en los Oua.
dros de mi vida, que a{)aban de publicarse en Leipzig, por 
órdeu personal de su hermano el emperador Francisco Jo
sé. El archiduque era de un humor profundamente católico 
por instinto y por educacion. Las tendencias de su devo
cion de principe de la sangre, lo arrastraban al misticismo, 
lo mismo que su orgullo por descender del gran Oárlos V, 
lo hacia decir que nada era superior al derecho divino. So
lo delante ele este clerecho inclinaba la cabeza el príncipe 
niño, esperamlo el momento ele aceptar ele un pretendido 
sufragio popular la corona entrevista sin cesar en sus sue
ños. Porque Maximiliano se creia predestinado; este es el 
secreto ele ha!Jer emprendido esa aventma en México, que, 
como se verá mas tarde, no era en su pensamiento el tér
mino de sus esperanzas. Atemliendo á sus aspiraciones re
ligiosas, que se exaltaron sin eluda durante su visita á la 
Santa Sede, era fácll comprender, aunque en nuestro juicio 
esto hubiera sido impolítico, que desde que tomó posesion 
del trono, Maximiliauo hubiese abrazado radicalmente la 
causa clerical, luchando francamente desde el principio con
tra el movimiento liberal. Siempre puecle creerse que en
tónces se hubiera seguido una guerra sin cuartel, tau desas
trosa para la dignidad del twno, como incompatible con 
nuestra propia bandera; porque si el olero francés es el pri
mero en dar graneles ejemplos á ambos mundos, el de Mé
xico, con pocas escepciones, está corrompido por el abuso y 
el deseo de los goces, que no ha hecho sino crecer cluraute 
este tiempo de continuas revoluciones por la falta ele disci
plina. No era en su seno adonde el soberano podia sacar 
alguna fuerza: no era alli donde podia encontrar sinceridad 
ni desinterés. No hemos podido olvidar que la primera pa
labra pronunciada por 1\fouseñor Labastida, ai·z0bispo ele 
México, al volver á la capital de su patria desolada que no 
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bJtbia vuelto á ver durante muchos años, ha!Jht siclo pre
guutar si dura.u te la guerra se habían respetado los oliv~·es 
de su casa episcopal de Tacubaya. La cnestion ele la Ie,le 
sia y ele los fieles, se habia borrado delante de la ele las ren, 
tas. 1\faximiliano acababa, pues, ele cometer una segunda 
falta capital. Desde el principio habia cometido el grave er
ror de apoyarse en personas hostiles al nombre fraucés, cuau
clo pudo rodearse mejor. Ahora se dejaba arrashm por las 
olas ele una reaccion coutra la cual clebiau luchar los verda
deros conservadores y la mayor parte de una genemcion edu
cada en los principios republicauos. Estos principios, levan
tándose contra el nuevo programa del trono, no debían tar
dar en surgir en todas las ciudades que el ejército ~ancés 
entrega!Ja militarmente para su dcfens:. á las tropas impe-
1ialistas al ir efectuando su evacuacion. 

Sin e~bargo todo el primer periodo ele 1866, se habia ' . . . /, dedicado por nuestros soldados á meJorar· lu mismo que a 
completar la fo1tificacion y el armamento de las plazas del 
interior tales como Monterey, San Luis, Dmango, Zaca
teoas, Guadalajara y Matehuala. Nuestros artilleros ~a
bian llegado á montar sobre las fo1tificacioues ele estas c~u
dades, mas ele seiscientas piezas en buen estado, Y ámpha
mente municionadas. Pero estos trabajos ele defensa, con
fiados sucesivamente á las tropas mexicanas, debían en lo 
de adel:mte ser impotentes conh·a el levantamiento del país 
iITitado por la eleccion ele los nuevos miuistros, que destruia 
toda esperauza de un renacimieuto liberal. Despues ele este 
golpe de Estado, el gobierno mexicano, desesperado, ace~tó -
el 30 de Julio la nueva couvencion que reclamaba el gobier
no francés. Por este contrato, ejecutorio desde el 1? de 
Diciembre de 1866, y sustitutivo del tratado ele Miramar, 
la mitad del producto ele las aduanas de V eracruz Y T~~
pico se destinaba al pago ele la deuda francesa. Maxrm1-
liano habia firmado en esto un compromiso funesto, que 
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sabia que no-podría ctllllpUr sin ir á dar á la banc.'\1T0ht 
nacional. Hubiera sido mas digno del emperaclor romper 
él mismo su corona, y retirarse dejando al gobierno francés 
la responsabiliclacl enorme de la sitnacion. Pero este sobe
rano no sabia resistir á las seducciones de la magestad. 
Acaso esperaba el resultado de ht mision de la emperatriz 
cerca de las cortes de Patis )' Roma: est:, era su única es
cusa. 

Dmante este tiempo, el ejército francés se replegaba 
segun el plan de evacuacion aneglaclo en tres plazos su
cesivos. Para fadlitar sn movimiento retrógado, el ma
riscal maniobraba en los caminos del Norte, 1ironto á auxi
liar á aquel de los dos gruesos cuerpos de operaciones que 
se viese amenazado. A la izquierda, la division de Oas
taguy abandonaba poco á poco los vastos desiertos de la 
Sonora, los llanos de Dmango y Zacatecas, y se posaba en 
Leon, que era su nuevo cuartel general. A la derecha, el 
general Douay abandonaba sus posiciones del Norte próxi
mas á la frontera americ.<tna, y sus tropas, clespues de ha
berse concentrado en el Saltillo, venian á plantar sus tien
das bajo los mmos ele San Luis, haciendo frente á las tro
pas de Zepeda, Pedro Martinez y Aureliauo Rivera. La 
contraguerrilla francesa, que operaba en los alrededores Je 
Matehuala, se preparaba á descender á la tierra caliente 
del Estado ele Veracrnz. Este vasto movillliento hácia atrás 

' descubría la zona ele los Esta¡los exéntJ.icos, tales como Ta-
maulipas, Nuevo-Leon, Ooahuila, Sinaloa y Sonota. Ade
más de que así estaba prevenida por las órdenes de N apo
leon ID, esta concentracion hubiera siclo prudente desde el 
principio. Maximiliano habia soñado un imposible querien
do conservar bajQ su cetro inmensas soledades, y el cuartel 
general, á nuestJ.·o juicio, habia hecho bien resistiendo de 
una manera mas completa aún á los deseos de la corona, 
porque nuestras tropas surcaban á México como el navío 

• 
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que biemle las aguas, tlejamlo apenas detrás de sí la huella 
ele su paso. Este movimiento concénhico era tanto mas 
urgente, cuanto que segun las revelaciones dirigidas á JIJaxi
miliauo mismo por el prefecto ¡Je Zacatecas, los liberales 
estaban por obtener la garantía de nu préstamo ele 50 mi
llones de pesos de los Estados-Uniclos. Para obtener este 
empréstito, los juaristas ofrecian venderles la Baja Oalifor
uia. Gracias á estos socorros americanos, el general Ortega, 
con die? mil filibusteros, cien mil fusiles, cuarenta piezas ele 
artillería y municiones consiclerables, debla entrar por Pie
clras Negras para llirigirse soure Zacatec.'\s. Oortina debia 
prepararse á atacará JIJonterey y el Saltillo: Negrete habia 
prometido desembarcar en 'L'amaulipas, é internarse en la 
Huasteca, mientras que Oorona bajaría sobre Ouliacau. En 
apoyo de este plan tan bien combinado, nuestro cónsul en 
San Francisco, nos avisaba que el general !Iiller, colector 
ele las aduanas de esta éinclacl, acababll ele autorizar el tJ.•án
sito y desembarque de las armas y municiones enYfadas á 
los clisidentes mexicanos por los agentes oficiales de Juarez, 
mientras que el general Vega enganchaba clandestinamen
te en una gran escala, á los soldados americanos licencia
dos, para enviarlos en pequeños destacamentos sobre la 
Sonora. Además, las provincias tlel inteiior necesitaban 
que se les contuviese firmemente en su deber. Oasi todos 
los regimientos mexicanos estaban minatlos por los libera
les: aim á sus mismos generales les hacia el enemigo prn
posiciones secretas. Algunos de ellos las oian: el general 
Q11iroga, fuerza es decirlo en honor suyo, denunciaba estas 
maniobras al comandante f\'ancés. Tambien la clesercion 
estaba á la ór<len del dia. Por ejemplo, el general .López 
que mandaba en Matehmtla, contaba un efectivo de 500 
hombres: durante muchos dias faltó el sueldo; la contm
guerrilla francesa, conmovida con la miseria ele aquellos sol
dados priva¡los de víveres y rnstuario, les hizo préstamos 

"' 
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.de su propia caja. Apenas estuvieron vestidos y pagados, 
en ocho dias defcccionaron trescientos de aquellos mexi
canos. 

Debia esperarse que se manifestara muy pronto la iu-
fluencia del nuevo ministerio, celoso por vengarse ele las 
medidas liberales inauguradas ántes éle la llegad& ele M¡rn .. 
miliano á México, cuando el general ou gcfe habia declm-a,-
do válidas las vontas ele los bienes de manos muertits, salvo 
en los casos de adquisicion fraudulenta. Nuestro cuar
tel general, por su parte, no poclia asociarse sino con disgusto 
á la política de una reacciou tau marcada, y enteramente 
contraria á fas aspiraciones de la corte de las Tullerias, 
que se habia declarado por el triunfo de las ideas libe
rales, y esto, clescle que tomó el mando el mariscal Bazaine. 
.Encontramos la prueba de esto en una carta particular, di-
rígida por el emperaclor Napoleon al general Almoute, cuan-
do este último presiclia la regencia en México. Ahnonte 
babia sufrido por tm instante h1 influencia reaccionaria ele 
monseñor Labastida, el cual, por su parte, al recl,'\Il11t1' los 
bienes del clero, babia preteuclido hacer creer que estaba 
autorizado por la anuencia del mismo Napoleon III y de la 
emperatriz Eugenia: el emperador ele los franceses se había 
qnejaclo confidencialmente á Almonte de esta actitud. 

Al geneml A/monte, presidente de ki regencia. 

"Oompiegne, 16 de Diciembre de 1863. 

" Mi querido general: 
"No he contestado hace mucho tiempo á las cartas que 

me babeis esc1ito, porque, lo confieso, no e&tltba muy sa
tisfecho de la marcha de los negocios de México, y preferia 
qne mi disgusto no os llegase directamente. 

"En efecto, mientras que mi ejército esté en México, no 
p ermitiré que se establezca alli una reaccion ciega que com- 1 
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prometería el porvenir de aquel bello país, y que, á los ojos 
ele la Europa, deshora-aria nuestra bandera. 

" Os escribo hoy para claros las gracias por el magnífico 
alblllll que me habeis enviado. Es un recuerdo precioso 
para mí, y el bello trabajo ele su relieve hace honor á la in
dustria de vuestro país. 

"Os suplico deis las gri.cias, tambien, ele mi parte al Sr. 
D. José Salazar Ilanegui, ministro de fomento, por la cledi-
catoria que acompañaba este album, y que me ha conmo
vido vivamente. 

"E t spero que en es e momento la Sra. Almonte esté ya 
á vuestro lado. Os ruego me recordeis con elllt. 

"Recibid, mi queiiclo general, lltseguriclad de mi amistad. 

N APOLEON. " 

Así fué como babia condenado el emperador la reaccion 
clerical. El emperador de México por su parte habia con-
traído en Roma compromisos formales á favor ele la Iglesia. 

La entrada de los nuevos ministros debia ser la fuente 
segura ele diferencias entre la Francia y México. No tar-
claron en abrirse las hostilidades entre la corona sometida á 
iniluencias fatales y el representltnte militar del gobierno 
francés. En aquellos momentos fué cuando tuvo el maris
cal porque aplaudirse de haber ahorrado á México los rigo
res de UlJ estado ele sitio que hubiera sido terrible baJo la 
accion del fanatismo religioso! 

La toma de '.l'ampico por los disidentes, tan importante 
por los productos ele su acluana, fué el pretesto para los 
ataques del ministerio, que se babia alucinado por un mo
mento con que nuestra bandera, comprometida en un brus-
co conflicto con los Estados-Unidos, se encontrase ele tal 
suerte empeñada, que la Francia, léjos ele poder retirarse, 
se viese obligada á enviar nuevos refuerzos. Maximiliano 
se babia apercibido de que la política de las Tullerias tenia 
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dos lenguajes: que los ministros contradecían las segurida
des que le daba su aliaelo, quien no dejaba ele prometerle 
una ayuda eficaz y 1111 apoyo moral; que ,11 fin d~ cuentas, 
el emperaelor N apoleon lo habia colocado en una dura al
ternativa, haciéndolo firmar la Oonrnncion ele 30 cle Julio. 

El emperador de México se habia aprovechado á su vez, 
de estas lecciones de unn, pol(ticn, tau honrnda hoy en Eu
ropa. A su vez, no vacilaba tambien en arrojar gérmenes 
de discordia en el campo francés, apelandó á ciertas adhe
siones que, á causa de su completa ignorancia de las ins
trucciones de las Tnllerías, cleplorabau el rigor de las me
elidas de evacuadou, aunque fuesen atenuaclas por nuestro 
cuartel general. Olvidamlo que la disciplina es la primern 
ley de un ejército, trataba ele crearse partidarios en nues
tras propias filas, con la esperanza de que su oposicion ten
dría ceo en Francia y seria bastante fuerte pam s1rnpender 
el movimiento de retirada. 

Las repetidas innovaciones que sufría la casa militar de 
Maximiliano habian causado, de parte del soberano, una fal
ta real de experiencia, á la \"ez que llll olvido completo de 
la gerarqufa. La carta siguiente, salida del gabinete_ im
perial, babia tenido, pues, por objeto, obligar á un mariscal 
de Francia, lo mi~mo que á todos los ministros de fa coro
na á comunicarse con el einperaelor por el conducto de un , 
simple capitan del cuerpo espedicionario. 

G(lb-i11ete miliwr del empei-ador. 

" México, 7 de Marzo de 1866. 

" Señor mariscal: 
"Tengo el honor de informará V. E. que el gabinete del 

emperaclor se ha suprimido, quedanelo reemplazarlo por una 
secretaifa. 
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" Su Magestatl coloca al frente de la seccion militar ele 
esta secretaría al Sr. capitan X .... 

" Por conducto de este último oficial desea el emperador 
r,omunicarse en lo sucesivo con V. E., con el gefe del Esta
elo Mayor y con los diversos ministros. 

"Aun no puedo participaros el nombre cleljefe de la sec
cion civil. 

EL GEFE DEL GABTh'ETE. " 

En 34uellos momentos en que con razon se sentía des
prendido de todo reconocimiento hácia el gobierno francés, 
Maximiliano no tenilia ya mas que á un objeto: el de sacar 
el mayor partido posible .y usar por el tiempo mas largo 
que se pndient ele nuestros soldados y Lle nuestro tBsoro 
para salvar su corona. Estaba en su derecho. Así es que 
espresaba sin ce~ar el deseo de que los franceses guarnecie
sen especialmente las linea¡; del Norte y los puntos vecinos 
de los Estados-Unidos. Sobre este teneno habia posibili· 
dad de un choque con los americanos: pero el cuartel gene
ral estaba alerta y obedecia á las ínsh,iccioues emanadas 
de Paris, prestando siempre todo su apoyo á la corona Lle 
México, que tenia aún la mision de clefender, puesto que se 
habia firmatlo la Oonvencion de 30 de Julio. Bajo la im
presion de esta esperanza, defeccionada, con haber abando
nado nosotros enteramente la frontera del Norte, escribió 
Maximiliauo al general en gefe, lo signiente: 

"Alcá.rnr tle Ohapiiltepcc, 4 de Agosto ,le 1866. 

" Mi querido mai"iscal: 
"La toma de la ciudad de Tampico por los disidentes, y 

la evacuacion de Mtmterey, me hacen saber que los resul
tados de la campaña en el Norte, tendrán para mi país las 
mas graves consecuencias. 

• 
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"Deseo, pues, estar instruido ele! plan que os proponeis 

seguir en vuestras operaciones, ¡í, fin ele que intente salvar, 
si es posible, á los que..se han aclhericlo al impeiio, y á los 
clesgraciaelos funcionarios que se han sacrificado por nues
tra causa. 

MLXIillLLI.NO. " 

Esta cart,t elemuestra una grancle irritacion, muy justa ele 
parte del príncipe que acababa de sufrir el golpe de la no
ta imperial espeefüh, en París con fecha de 31 de Mayo, Y 

con la cual se desvanecieron todas sus esperanzas. Si el 
general eu gefe hubiera sitlo recibielo en pafacio, aelonde se 
presentó al partir para esta especlicion del Norte, estas 
cuestiones hubieran podido tener tma solucion mas conci

liadora. A meilida que se profundiza mas esta dolorosa his

toria, se verá que en todas sus relaciones perso~ales con el 

mariscal, la correspondencia del soberano no deJa de acusar 
sentimientos de una cordial benevolencia. Pero desde que 
reaparezcan los graneles intereses militares de la corona 

mexicana, puestos en juego por la retirada anticipada de 
nuestras tropas, Maximiliano no verá ya, y con razon, en 
el mariscal, sino el representante del gobierno contra el cual 

tiene nUIIlerosas quejas. Y en lo sucesivo las relaciones en

tre ambos serán tan tirantes como la misma situacion, no 
pudiendo el cuartel general, despues de las amonestaciones 

nlllilerosas que había recibido ele París, hacer mas que con
formarse á las instrucciones del gabinete francés. 

El general en gefe contestó desde su campo: 

"Peotillos, 12 rle Agosto rle 1866. 

"Señor: 
"En este momento recibo la carta de V. M. con fecha 4 

del coniente. 

17,5 

"Asociado el hecho de la toma de Tampico por los disi
dentes, con la evacuacion de Monterey por órden mía, V. 
M. parece querer imputarme ,n, responsabilidad de ambos 

hechos. Oreo haber espuesto suílcientemente á V. M. por 
mis dos cartas, números 7 y 4G, fechadas el 11 y el 27 de 
Julio, la situacion de Nuevo--Leon y Ooahuifa, para que se 
reconozca la necesidad de la evacuacion de Monterey, no 

solo bajo el ¡nmto ele vista político, sino sobre todo, bajo el 
militar, clespues de la clestrucciou de las tropas del general 

Mejia, ele la capitulacion de Matamoros, y con las condicio
nes morales en que se encontraba la legion belga. 

"La capitulacion de Matamoros y las consecuencias que 
han resultado, no son de mi incumbencia, y no he podido for
mular sobre ello apreciacion alg1ma. Tenia que atenderá 

las exigencias de una situaeion que enconb·aba hecha; y 
creo haber cumplido con mi deber para con el soberano, po-_ 
nleudo á su lista todos los tlomm1entos aeljunt-0s á mis car

tas preecitadas, de las cuales lie enviado tambien el dupli
cado á mi gobierno. 

"En cuanto á fa toma de Tmnpioo por los disidentes, 
tendré el honor ele recordar respetuosamente al emperador, 
que antes de emprender lo que se empeña en llamar mi 
campaña del Norte, en el momento en que los restos de las 

tropas del general Mejía llegaban á Veracruz, he peclido el 
envío del general Olvera á Tampico, con lo que quedaba 
ele su biigacla. Las instancias del general Mejía habían 
probablemente modificado la primera decision de V. M. que 
al principio fué favorable al movimiento proyectado; porque 
la b1igada Olvera no fué á Tampico, sino que por el contra
rio se le hizo marchar despues para México, contrarianclo 
las órdenes que yo babia dejado, y que correspondiau á una 
combinacion militar, cuyo efecto abortado, tiene su¡¡ conse
cuencias actuales en el Estado ele Querétaro. 

"U na falta de cooperacion igual, que rehusó prestarme el 
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Señor geuernl tle Thum, ha contribuido mucho {i los desas
h·es que desolaban á 'ramanlipas. El general Mejía se que
jaba de que se espusiese á •s soluados á los peligros de la 
fiebre amarilla en Tampieo. 

"Entónces se embarcó en Veracruz un pequeño destaca
mento ¡le la contraguenilla, el único de que podia yo dispo
ner para dar la guarnicion de Tampico, sin contm' con los 
rigores de aquel clima que el año pasaclo nos costó un ba
taJlon entero. Yo no sé que aquel destacamento haya aban
clonaclo su puesto, ni entregado al enemigo lo que se le ha
bla encargaclo que defendiera. 

"V. JII. me espresa el deseo de que se Je instruya del plan 
qne me propongo seguir en mis operaciones. 

"Si V. l\L se hubiese dignado recibirme la vísper::i 1le mi 
safüla de México cuando solicité el honor de despeuirme ele 
S. M., yo le habria espuesto mis proyectos, que consistían 
simplemente en reconocer por mis propios ojos el efecto pro
ducido en el Norte del imperio, por los acontecimientos ele 
Matamoros: asegmarme de la esactitnd de las relaciones 
que se me enviaban sobre la poca confianza que debia te
nerse en los principales funcionarios, y sobre el espírit11 ge
nerahnente hostil de las poblaciones de estos lugtLres. 

"Despues de liaberme cerciorado lle la verclael ele estos 
d:ttos, y apoyándome en las relaciones de los generales 
Douay y J eannillgros, fué cuando reconocí la imposibilidad 
por el momento, ele conservar los puestos avanzados, que 
podian ser la fuente de peligros y gastos contíuuos. Tomé, 
dando ele ello cuenta á V. M., el particlo que persisto en 
creer pmdente, de ordenar l:t evacuacion de Monterey y 
el Saltillo, á fin ele establecer atrá.s una linea fuerte, fácil 
de conservar, y separada ele la primera por un verdadero 
desierto, adonde tanto aliados como enemigos, no podian 
contar con reourso alguno. MI opinion ern y es aím, que 
es ¡ireferible desarrollar su influencia en el interior, conoen-
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h'ando los medios ele accion eu una zona determinada, que 
gastarse en las estremiclades sometidas á la influencia de la 
frontera. 

"V. M. provoca esplicaciones, y yo se las cloy sinceras. 
"El abandono absoluto en que dejaron al genel'al Mejía 

en Matamoros los antiguos minish·os ele! imperio, fué lo que 
determinó la oapitnlacion lle esta pl:tza; la triste situacion 
en que se mantiene al general Montenegro en Ac:tpnlco, 
apesm· de mis numerosas reclamaciones y apesar ele las pro
mesas siempre hechas y nunca cumplidas, traerá tarde 6 
temprano, estoy cierto de ello, 6 la clefeccion de es:t tropa, 
que ha dad.o pruebas reales de abnegaci011 y de lealtad, ó la 
capitulacion de la plaza. 

"Frente á esta inercia, de esa flagrante mala .oluntatl, 
que no temo denunciar ele nuevo á V. M., cumplienclo le:tl
mente hácia el emperador <le México, con conciencia y ad
hesion, la mision que me ha confiaclo mi soberano, debo 
preocuparme de los cuidados que me imponen, tanto mi de
ber, como mi derecho ele comandante en gefe ele! ejército 
francés. 

"Mi carta de 11 ele J u!io ha espnesto á V. M. mis debe
res ante las cventualidaeles ele una próxima evacuacion de 
una parte considerable del ejército confiado á mi mando. 

"Oomo consecuencia natural de los acontecimientos y ele 
las apreciaciones que me es permiticlo concebir sobre el pa
pel que el elemento mexicano representa en este país, ten
go el honor ele poner en conocimiento de V.M., que me se
rá imposible dejar mis tropas en Guaymas y Mazatlan. 

"Hace mucho tiempo que el gobiemo mexicano ha poeli
do y debido ocuparse de asegurar el dominio ele! poder im
perial en estas dos plazas. Me veo obligado á entregar So
nora y Sinaloa á los solos recmsos de que clispone el gobier
no ele V. M., y no tardaré en llamar las tropas que ocupan 
aquellos lejanos paises. 

25 
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"En cuanto á los funcional'ios que han prestado sn coope
racion al gobiemo ele V. M., los creo muy hábiles para 
comprometerse inútilmente, ó para no esponerse á ernntua
liclacles que ya tienen previstas. 

"Tocios han sabiclo hasta aquí, y sabrán en lo fntlll'o, po
nerse solos al abrigo ele todo peligro. 

'\En resúmen, Señor, yo no creo que la evacnacion tle 
Monterey y ele! Saltillo, pueda tener para el país ele V. l\f. 
las consecuencias tan grnves 'que pa1ece temer. 

"En la guerra es preciso contar con las eventualiclacles y 
sa-0rificar momentáneamente una porcion del territorio para 
asegurar la principal, y mas tarde, cuando el enemigo se 
haya gastado ó clebilitaclo por las defecciones, tomar la 
ofensiva y restablecer la preponderancia. 

"V. l\f. dispone ya y -dispondrá siempre, tengo la comic
cion ele ello, para llegar á este objeto, ele elementos (la le
gion estranjera y la brigada austriaca), que no lo dejarán 
en embarazo alguno. 

"Con el ·mas profumlo respeto, señor, etc. 

BAZATh'E. " 

' PoT esta caTta, que imlica c!Mamente la tension á que 
habían llegado las comimicaciones oficiales á causa ele la 
actitud ele! gabinete francés, se puede ,er que nuestro ejér
cito tenia siempre las posiciones mas peligrosas, que e,ita
ban ocupar las tropas mexicanas. Nuestros pueTtos ele Fran
cia que han asistido á la vuelta ele los cuerpos de mmina, 
pueden decir cuantos ele sus hijos les ha arrebatado la tier
ra-caliente, y Tampico sobre todo. La contraguerrilla 
francesa habia sufrido á su vez fuertes pruebas por el fuego 
y la enfermeelacl. 

Sin embargo, Tampico no habia caiclo en poder de los 
liberales, sino gracias á la traiciou ele los solclaclos mexica
no~, que dejaron degollar una parte ele los nuestros en el 

179 

fuerte ele Iturbide. Siempre se recor(]ará la heTóica defensa 
ele! capitan Langlois, quien, apesar ele! hambre y del vómito, 
resistió durante semanas enteras con sus doscientos contra
guerrilleros á los dos mil liberales ele! gefe Parnn, y que no 
entregó el fuerte de Casa-Mata, sino clesfilamlo libremente 
delante del enemigo, con las armas cargaclas y á bandera 
desplegada. 

En cuanto á la plaza ele Monterey confiada al cuiclaelo ele 
la legion belga, la siguiente carta ele Maximiliano indica 
bastante el auxilio que podia esperar del gabinete ele Bruse
las y ele! cuerpo belga que recientemente se habia amoti
nado. Este desgmciaclo príncipe ni aun sacaba ventajas 
de los estranjerós, clespues ele haber cometiclo el error polí
tico ele llamarlos en defensa del trono. 

"Mi quericlo general: 

"EÍ estaclo ele efervescencia en que está actualmente el 
regiuúento belga, clemostraclo por el último telégrama ele 
sus oficiales, y procluciclo por causas esteriores, la reorgani
zacion á que es preciso sujetarlo, y en fin la necesidad que 
hay ele que se embarquen los oficiales á mas tardar para el 
dia 13 ele Seriembre, puesto que el gobierno belga no con
-Oedió la próroga ele su licencia, me hacen creer que seria 
pniclente hacer venir por alguu tiempo al regiuúeuto belga 
á México, ó á algtmas de las poblaciones inmediatas, y creo 
que seria bueno·clar en consecuencia las órdenes relativas. 
Dignaos comunicarme vuestra opinion sobre esta cuestion 
tan grave como desagradable. 

"Recibid, mi querido mariscal, la segmiclacl ele los senti
miento~ ele la sincera auústad, etc. 

M"AXTMTT,T A.NO." 

"Chapnltepec, 30 de Agosto ele 1866.'' 

,. 
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Es necesario adve1tir aquí que hasta mas tarde su1>0· 
Maximiliano que el rey de los belgas habia autorizado á 
sus oficiales para prolongar su pennauencia en México has
ta el mes de Abril de 1857. Pero por desgraeia, la comu
nicacion espedida de Bruselas, con fecha 30 de Julio de· 
1866, y dirigida al encargado de negocios de Bélgica en 
México, se estravió durante seis semanas, y no llegó hasta 
el dia 20 de Octubre siguiente, cuandolya todos los oficiales 
belgas, esceptuando cinco, se habian embarcado ya pam· 
volver á Europa. 

A ejemplo de este contingente estranjero, el ejéreito na
eional estaba en plena descomposicion. El edificio imperial 
cmjía por todas partes á causa de la penuria del erario. 
Los mismos batallones de crt.rnrlores, ese supremo recurso 
para los malos d.ias, que hasta aquí habian prestado impor
tantes senicios, y cuyos comandantes franceses no vacila
ban en hacerse matar, estaban próximos á perecer por fal
ta de dinero y ele reemplazos. Gracias á la acciou ejercida 
por el nuevo ministerio, los funcionaiios, los prefect-0s im
periales y los grandes propietarios, que recibían de México 
la consigna, se rehusaban á dar reclutas. El partido cleri
cal, que queria que Maximiliano se le entregase atado de 
piés y manos, empleaba todos los medios posibles para sa
cÚclir el yugo de la intervencion francesa, é independerse de 
su d.ireccion militar. Tambieu el disgusto y el !k'UlSancio 
se apoderaban de nuestros oficiales, que ped.ian su separa
eion ele todas las provincias en que funcionaban los cazarlo
res. Eu Querétaro, en Mazatlan, por todas partes se ele
vaban las mismas quejas, acÓmpañadas de protestas de ha
cer su dimision. Los dos documentos que se van á leer, 
que se han escogido entre otros muchos concebidos con 
igual espíritu, retratarán la situacion con mas claridad que· 
una simple narracion. 

• 
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...... 15 de Setiembre de 1866. 

"Señor mariscal: • 

"Cuando me habeis hech-0 el honor de coufianne el man
do del .... batallon ele mzadores, he creido que pod.ia em
prender esa mision dificil pero no imposible. Se ofreciau 
ventajas y garantías i~ les militares ele estos batallones, y 
muchos soldados franceses podían presentarse bajo la bue
na fé de esas promesas. El sistema de ese reclutamiento 
por enganches voluntarios, era uu elemento ele fuerza; se 
tenia confianza en la certidumbre ele que los cazatlores se
rian tratados como la legion estranjera á la cual estaban 
anexos, dependiendo del mando y de la atlministracion fran
cesa del cuerpo especlicionario, recibiendo el sueldo de los 
pagadores franceses, los víveres ele la administracion, el 
equipo de los almacenes del Estaclo y del campamento; eu 
fin, que serian asistitlos eu los hospitales del cuerpo espe
d.icionario. Esta confianza se aumentaba con la certeza de 
permanecer ctim por lo ?nenos rliez y ocho meses rtl /arlo del 
;;jército francés, cuyo apoyo debia facilit<ir y favorecer lct 
organiz11cion, la instr1wcia1i y fo solidez 1le estos batallones. 

"Hoy las ventajas y las garantías desaparecen lle d.ia en 
dia. El sistema de reclutamiento tiencle á cambiar comple
tamente; ya han recibido la órden los pagadores ele no so
con·er á los batallones de cazaclores. La administracion 
francesa hace muy poco por nosotros; no nos queda sino 

_ una perspectiva ele miselia y privaeione¡¡ de todo género, 
como sucede con las tropas mexicanas, porque las cajas pú
blicas no podrán pagar mas. Los oficiales, habituahnente 
pagados al último, se verán reducidos á un estado deplora
ble, del cual no podrán salir sin dejar allí su d.ignidacl 6 su 
honor. Apesar ele las instrucciones del emperador, acaba 
,de adoptarse el sistema ele reclutamiento por lei·a. Asi 

• 
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aconteció que el comisario imperial Iribanen, pretendia 
darme á cuidar y mantener seiscientos juaristas, los que 
estaban prontos, como nadie lo ignora aq1ú, á volverse üon
tra nosotros á la primera ocasion, y esto en los momentos 
en que debemos evitar armar en el interior llil cierto núme
ro de enemigos. Los del esterior son munerosos y fllertes, y 
cada clia se hacen mas. Por otra parte, no puedo aceptar 
el mando de soldados tomaclos de ll!Va, prisioneros á quie
nes es preciso cuidar de dia y de noche, en el combate y en 
las ciudades. Oon llil reclutamiento ele esta especie, la mi
sion de organizar y de instruir es imposible, y solo se for
marian cuerpos en los cuales el elemento francés no encon
traría sino un porvenir lleno de sinsabores. 

"Me declaro, pues, incapaz ele mandar llil cuerpo some
ticlo á semejante reclutamiento, y es de mi deber, señor 
mariscal, haceros esta confesion, para suplicaros me releveis 
del mando del .... batallon ele cazculores. 

El comandante .... " 

. . . . . . 23 de Diüiembre de 1866. 

"Señor mariscal. 
................................................... , _____ _ 

"Todas las cajas están vacías. El comisario imperial aca
ba de establecer llil impuesto de los mas iuícuos, cuyo de
creto os envio. Muchas gentes están reducidas á la mise
ria: diferentes cónsules hau protestado, pero todo ha sido 
en vano. Lo peor que hay es que todos se imaginan aq1ú 
que ese famoso decreto se ha lanzaclo bajo la proteccion ele 
las bayonetas francesas, puesto que estaremos obligados á 
reprimir los clesórdenes que origine tan deplorable decision 

"Se ha tomado hombres ele leva para formar la guardia: 
cada habitante clebia tomar las armas, pero mediante algu~ 
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nos 1iesos, muchos han pocliclo esceptuarse. No recibimos 
siuo vagos, enemigos eleclaraclos que es preciso tener encer
rados. Hé aquí con qué elementos cuenta el comisario im
perial para conservar esta ciudacl al emperador Maximilia
no. Todos se preguntan si es 1ma aberracion ele espíritu, ó 
proyecto que no se atrcYe á confesar. Si no vienen refuer
zos, sení un crímen dejar aq1ú 1m puñado de franceses, que 
seriau victimas de su abuegaciOll. No hay que hacerse ilu
siones respecto á esto; aq1ú se espera á los liberales, y se 
preparan fiestas para recibirlos. 

"El comandante ...... " 

La deposicion del general mexicano que mandaba en 
Gua{lalajara, p1imem ciuclacl del imperio elespues de Méxi
co, no es de las menos curiosas. Este alto ftmcionaifo, co
locaclo á la cabeza de la cuarta cliYision militm, 1IDa de las 
mas imp01iantes, escribe al emperador quejándose á su v.ez 
de la falta ele cooperacion de las autoridades civiles. 

"Cuartel generlil.-G11aclc!lajcim . 

"Los movimientos reYolucionarios qt1e se observan en 
distintos puntos de esta clemarca.cion militar, la infatigablll 
actividacl de los motores del desórden, la apatía y la indo
lencia que la mayor parte de las autoridades políticas de 
estos departamentos tienen para cmnplir con su deber, ha
cen de dia en día mi posicion mas dificil. 

"Siempre insistiré en la obligacion que tienen las auto-
1idades ciYiles de ayuclar la accion militar por tod9s los me
clios posibles. Oontinuar como hasta hoy luchando contra 
la mala vohmtacl de alg1ID0s prefectos, es 1ma obra conde
nada desde antes. 

"Oreo que es iuclispensable destituir á todas las autori-
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elades, esceptuando las ele Zacatecas y Oolirna, para susti
tuirlas por hombres leales, ele ieleas sanas y particlarios ele 
la inter.encion y del imperio. 

GENERAL, l. GUTIERREZ." 

Tales eran los frutos ele la nueva politica. Si se peclia el 
establecimiento ele cortes marciales francesas, el mariscal 
contestaba oficialmente que no poelia aprobar la .convocacion 
de semejantes tribunales franceses, porque era contraria á 
sus instrucciones y á sus intenciones. 

Por su parte, la aelrniuistracion trataba ele hacer evadirá 
los culpables, por los cuales se interesaba el clero. De ello 
nos basta como prueba el siguiente despacho telegráfico, es
pedido en aquella época por un oficial del cuerpo espeelicio
nilrio.-" Un telégrama ele la secretaría imperial manda que 
se sobresea en la causa ele Rosada. El obispo se interesa 
por él. Se desea hacerlo ernelir. A pesar ele lo que he es
crito, á pesar de la primera negativa elel empera.:lor, Rosa
da va á escapar del castigo que merece. Estoy desalenta
do al ver fusilar pobres cliablos y perdonar á los graneles 
culpables: esto es fatal para la causa imperial." Asi se eles
obedecia al emperador en las provincias adonde hacia sentir 
el paclre Fischer su acciou clil;ectameute. 

1 

Xll. 

El general en ge.fe habi::t creído prudente, por no contra-
1-iar descle tal distancia los proyectos ele MaJdmiliano, espe
rar su vuelta á México, para tomar una resolucion mlatirn 
á la eleccion ele los Sres. Osmont y Friant para ministros. 
Ouando llegó, el nuevo gabinete no estaba a1rn enteramente 
constitrticlo; pero cuanclo ·su organizacion fué completa, el 
mariscal hizo comprericler á estos altos ftmciouarios que la 
presencia ele oficiales franceses en el concejo mexicano poelia 
hacer nacer incidentes fatales bajo el punto de vista políti
co, y que era preferible, si deseaban aclherirne á la suerte 
del imperio, renunciar á sus empleos, puesto que prolongán
doles la licencia se pmjuclicaban los intereses del cuerpo es
pedicionario. A.pesar de sus naturales simpatías por la corte 
ele México, los oficiales franceses no pocliau consentir, sin 
autorizacion ele su gobierno, en abandonar momentá
neamente su bandera. Esta cuestion importante' clió lugar 
al cambio de la correspondencia siguiente entre el palacio 
ele México y el cuartel general. 

Pr1lcwio de México, 15 de Setie111b1·e ele 1866. 

"Mi quericlo mariscal. 
"Oreo que han sorprendido vuestra buena fé al presentai· 

la modüicacion ministerial como el principio ele una era ele 
,s 


